La vida a través de un velo

Mª Jesús Almagro Lorca

Cuando hace año y medio, realicé el trabajo de Naima sólo fue el principio. Durante todo este tiempo he conservado en mi memoria el recuerdo de aquella experiencia que viví con ella y que me ayudó a cambiar mi forma de ver a los musulmanes y también a los occidentales.

Me entrevisté con ella en varias ocasiones y me describía con afecto lo que era su vida familiar y de matrimonio llevada bajo las normas del Corán. Era una mujer inteligente, con estudios universitarios y que se dedicaba al cuidado de sus 4 hijos. Cuando ella me explicaba que voluntariamente, después de un estudio profundo del Corán había decidido ponerse el hijab, no era consciente de las reacciones que eso iba a tener en las personas que ella conocía aquí en España. Me describía reacciones de odio, de racismo y xenofobia que yo no lograba entender.

Tras una conversación larga e intensa, la decisión de vestirme como ella y salir a la calle juntas para observar lo que ocurría fue rápida. Pasear con ella y padecer en mi propio cuerpo aquello que ella con tanto dolor me explicaba fue muy duro y doloroso.

En esta ocasión la situación se repite. Intentaré, como dice Cuadrada, C. (2004) “Introduir-me en la pell de l’altra. Comprendre, o intentar comprendre. Aceptar…”  vivir de cerca una realidad que para ellas es cotidiana. Intentaré olvidar mi imagen y tomar, por unos días la de ellas. Así mediante la observación participante valoraré la reacción de los occidentales ante el vestido musulmán como símbolo identitario de una cultura.

Es decir, mis objetivos son:

1.- Observar las diferentes reacciones que ante el hijab tienen los occidentales

2.- Observar la reacción de los árabes

3.- Describir mis emociones y vivencias como observador observado


Para ello me propuse ponerme un Hijab durante una semana y hacerme pasar por musulmana mientras realizaba las actividades de mi vida diaria, iba a la universidad, paseaba por la ciudad, compraba en los supermercados,… en todo momento conté con la inestimable ayuda del mediador sociocultural que es el que me consiguió el vestido y el que me dio las pautas de comportamiento, y de mi compañera Mª José que fue mi apoyo moral en los momentos difíciles del trabajo.

Después de las experiencias vividas con el Hijab creo que vivimos en una sociedad que pretende dar de sí misma una imagen de un continuum, una masa uniforme, y sólo cuando una persona infringe la moda, se sale de ella y viste a su modo, nos habla, con su atavío, de sí misma.

A través del vestido, podemos suponer ciertas características de los individuos que se nos escaparían si estos mismos individuos anduviesen desnudos. El vestido es sin duda un vehículo de información que nos  sugiere cosas que, sin él, no podríamos conocer. Es un medio de comunicación y un medio de clasificación. El vestido es también utilísimo para controlarnos los unos a los otros. Nos predispone a una actitud de simpatía o de rechazo.

“El aspecto físico ha sido siempre algo importante para la clasificación social de las personas y un espléndido vehículo de competencia entre individuos. En la sociedad occidental, el ser humano necesita gustar a los demás para integrarse, para no estar solo. Pero la propia sociedad le dice cómo ha de lograr esa integración y a través de qué formulas tiene que conseguirlas. Esta necesidad, lógica, de integración social empezará por exigir al individuo la sumisión a unos determinados modelos y valores estéticos, para después exigirle un conformismo con otro tipo de valores y estructuras. La integración precisa, en muchos casos, un casi total olvido de las propias ideas y convicciones; el individuo que no quiere encontrarse solo debe forzosamente renunciar a una gran parte de su libertad y autonomía de acción, muchas veces de pensamiento y la mayoría de las veces de aspecto físico, aceptando las normas que regulan la convivencia. Así, el deseo de integración conlleva un grado de conformismo fuerte.” (Rivière, M. 1977; 96)

Otro factor clave como el anterior es su aparentemente contrario; el deseo de diferenciación y originalidad, que representa, sobre todo, la necesidad de afirmación de la individualidad personal. Esta es una de los motivos por los que los árabes en general y las mujeres en particular mantengan su tradición relativa al vestido, por un lado los hombre mantienen las chilabas y las mujeres el hijab.

El vestido está relacionado directamente con la cohesión social y todo el que está fuera de la norma, está fuera del grupo. Es el Otro, lo diferente.

En nuestra cultura occidental, ¿Qué se evidencia tras el vestido? El cuerpo. Es la evidencia de lo interior. Una fuerza que proyecta el interior hacia el exterior. Se considera que este equilibrio entre lo evidente y lo oculto es la naturaleza ambivalente del vestido y se manifiesta en esta función de mantener su carácter secreto. La autenticidad no se busca en lo profundo. Las superficies, el vestido la revelan haciendo de él casi un significado.

En este contexto, modernidad por un lado e Islam por el otro, es la oposición que se revela en los discursos contemporáneos. El hijab islámico que recubre a la mujer musulmana aparece como el símbolo más claro de separación entre dos mundos.

El Islam vuelve a estar presente en Occidente. Su extensión en nuestros días va de la mano de la globalización y de la inmigración. Sin embargo, esta interacción entre ambas no se encuentra desligada de antagonismos, controversias, sufrimientos y malentendidos. La figura femenina se convierte, a menudo, en el centro de la polémica, en el núcleo donde se dan cita los debates más ásperos entre la comprensión y la convivencia cultural.

 “(...) el Hijab llevado por las mujeres musulmanas siempre es observado con recelo. Se acostumbra a reducir a una imposición del hombre sobre la mujer con el propósito de ocultarla, de silenciar su voz.” (De Botton, L., 2004; 102)

El pañuelo en la cabeza se enraíza también en una costumbre que, en ocasiones, se desvincula de una religión concreta y atraviesa sociedades, países y culturas. En ciertos países mediterráneos ha sido muy usual encontrar el pañuelo en las mujeres (Italia, Grecia, España) y se identifica con un signo de respeto y de pudor. Su uso le convertía en un signo exterior que hablaba de honorabilidad de las costumbres. San Pablo y otros miembros de la iglesia recomendaban a sus creyentes femeninas, al igual que el Corán, llevar pañuelo.

En el Islam el hijab no es un capricho, sino que tiene por objetivo religioso proteger a la mujer para que sea respetada.

“Para ellas el hijab es una forma de reivindicar una visibilidad y un reconocimiento en el espacio público. Pone de manifiesto una adscripción al Islam (símbolo de sumisión a Dios). Tiene un valor social. Está ligado a un complejo código de normas y valores.” (De Botton, L., 2004; 124)

El principio del hijab implica, además de una estética, un comportamiento social que concierne a los dos géneros. Es el hijab interno e implica, pudor, no llamar la atención, señala los límites entre lo público y lo privado, es decir, pretende conservar el valor del cuerpo ante la sociedad.

Que una parte de las mujeres musulmanas lleven hijab sirve de pretexto a la sociedad de acogida para justificar la emergencia de actitudes de racismo o de exclusión. El hijab atribuye una visibilidad en el espacio público que invita a la recreación de prejuicios e imágenes estereotipadas en desacuerdo con la realidad cotidiana de estas mujeres.

En muchos países occidentales interpretan el hecho de cubrirse la cabeza con un hijab como un símbolo de fanatismo religioso, como una amenaza. Y también como el resultado de una imposición masculina y patriarcal. Sin embargo el hijab debe contemplarse como un derecho a decidir sobre la construcción de su propia identidad. El derecho de que las mujeres decidan si llevar o no el hijab.

El problema del hijab es un desplazamiento del verdadero conflicto: la desigualdad entre las personas.

” La indumentaria es uno de los terrenos donde se manifiestan los ideales de género y las identidades de las mujeres, es decir, presenta uno de los espacios donde la represión y la reivindicación se manifiestan con mayor claridad.(...)” De Botton (2004, 20) 

En el vestir podemos apreciar la reivindicación de derechos individuales y colectivos.

Es posible luchar por la liberación de la mujer con la cabeza cubierta por el hijab. Simplemente se reivindica la libertad para que toda mujer pueda decidir cómo presentarse públicamente, más allá de tradiciones impuestas, según diferentes criterios de feminidad no impuestos: será la libertad de elección lo que marque el carácter transformador o represor de la prenda.

Muchas mujeres musulmanas deciden por sí mismas llevarlo de forma libremente escogida. La decisión de usar el hijab no implica pasividad ni opresión cuando es el fruto de una reflexión madurada en vez de una imposición

La reflexión sobre nuestra forma de vestir, así como nuestra capacidad de decidir sobre ella, es menos superficial de lo que parece. No se puede decir taxativamente que ocultar es algo represor y que mostrar es emancipador para la libertad de las mujeres. La cuestión no está en que una prenda muestre u oculte, sino en el respeto que se tenga a la persona que ha decidido dar cierta imagen de sí, en la desigualdad que hace que el “no” de una mujer aún se interprete como un “si”, en que la libertad de escoger no implique una agresión.

Mientras se prejuzga todo uso del hijab como síntoma de la servidumbre de la mujer frente a la religión, a la tradición y al marido, mujeres y niñas de Occidente han pasado a ser esclavas de unos cánones estéticos que pueden llevar incluso a la muerte.

El pañuelo, oculta parte de la cabeza y el rostro, y con ello muestra una identidad religiosa, cultural y de género, puesto que lo llevan las mujeres musulmanas.

Aquellas personas con un mayor grado de participación e incluso en las sociedades europeas no son necesariamente las que practican menos su religión o las que se visten de forma occidental.

En este contexto, poner en orden las reacciones que durante estos días, en los que llevaba el Hijab, he podido observar, no ha sido complicado. Determinar cuales son las variables comunes, el hilo conductor de algunas de ellas. 

1. Reacciones relacionadas con la situación política actual.

2. Reacciones relacionadas con falsas creencias y estereotipos.

3. Reacciones relacionadas con ideas xenófobas y racistas.

4. Reacciones de los árabes

5. La observadora observada

Reacciones relacionadas con la situación política actual.

Los atentados de Madrid el pasado 11 de Marzo son un factor importante a tener en cuenta a la hora de analizar las reacciones que la gente ha presentado. Estoy segura de que si los atentados no hubieran tenido lugar, las reacciones no hubieran sido tan violentas como alguno de ellas lo ha sido. Entiendo que el ambiente está crispado, la población está resentida y son lógicos algunos de los comentarios.

Un aspecto a tener en cuenta  y que está directamente relacionado a los atentados, es el miedo. Muchas de las reacciones que se observan son consecuencia de ese temor a que se repitan las acciones violentas de los terroristas y dudan de todo el mundo. En especial de los musulmanes puesto que los medios de comunicación se han encargado de generalizar la responsabilidad de tan terribles hechos a todos los musulmanes, por lo que el hecho de ver un árabe ya es causa de recelo.

Yo presumía que no era la época más adecuada y que mi vestimenta sería causa de expectación. En esta ocasión el vestido que ellas utilizan para pasar desapercibidas iba a causar el efecto contrario. El contexto, las condiciones del entorno iban a hacer que con mi atuendo llamara la atención y mucho. 

Es decir, la situación política internacional actual ha determinado que estas reacciones se produjeran, puesto que en otras circunstancias, ni el resentimiento, ni el miedo ocasionado por los atentados hubieran estado presentes en las reacciones que yo pude observar.

 
También el color del vestido que yo elegí ha determinado parte de esas reacciones puesto que el negro representa desafío, oposición, hostilidad, lo cual refuerza que la reacción sea mucho más dura que si yo hubiera ido de otro color como habitualmente van las mujeres musulmanas.

Dentro de este contexto podemos ubicar reacciones como el temor de los guardias de seguridad del parking donde tenía el coche y de los del supermercado. Como responsables de un lugar público deben velar por la seguridad de los usuarios y por tanto después de los atentados, vigilar a una musulmana vestida de la forma en la que yo iba era prioritario. O el que las cámaras de seguridad me siguieran durante el tiempo que estuve en el supermercado también responde a ese miedo. Era una forma de controlarme puesto que mi vestimenta no solamente salía de la norma, sino que además representaba oposición y hostilidad.

El mismo caso sucedió cuando la policía me paró en la carretera, esta reacción responde a la misma inseguridad que tiene la población. Y el extrañarse de que fuera española y conversa, no era más que una forma de corroborar la sensación de invasión del espacio no sólo por personas diferentes a nosotros y fuera de la norma, sino por personas que siendo iguales a nosotros preferían saltarse la norma y pertenecer a esa alteridad.

La reacción de huida de las personas que iban en el autobús al escuchar el comentario de “anda que si lleva una bomba...” o los comentarios que tuvieron lugar en el supermercado “A lo mejor lleva una bomba. Tal y como están las cosas ya no puedes fiarte de nadie” no es otra cosa que fruto de la psicosis que se respira en España después de los atentados y lo mismo ocurre con el taxista que se identifica por la emisora y da un hipotético código de alarma. No es más que el resultado del miedo que se siente en las calles.

Incluso los gritos que me promulgaba el señor desde el coche y que tanto repercutió en la gente de alrededor “putos moros de mierda. Asesinos, hijos de puta”, son respuestas violentas a la situación que se vive.

El mismo miedo que yo sentía cada vez que me ponía el vestido, en el fondo también tenía que ver con ese miedo a lo que representa como símbolo identitario de la cultura islámica.

El comentario de uno de los profesores cuando le comenté mi experiencia tiene que ver con ese miedo a las reacciones violentas originadas por el contexto: “el seguro sólo te cubre dentro de la facultad, no salgas a la calle”.

Ni que decir tiene que muchas de las miradas de odio y desconfianza que he encontrado entre la población también tienen un mismo origen.
Debemos estar atentos al contexto en que se produce la comunicación intercultural, que son las circunstancias que modifican las características del proceso comunicativo y que están determinadas por los sucesos y eventos en marcha: conflictos, ambientes religiosos, fundamentalistas, de amistad, de solidaridad, de cooperación, incluso del territorio porque siempre estará más cómodo el que se comunica en su propio terreno.

Reacciones relacionadas con el desconocimiento de la cultura, falsas creencias y estereotipos.

Las representaciones racistas sobre una persona extranjera (como por ejemplo la de una mujer con hijab sobre la cual se proyecta la incultura, la pasividad o la negativa a la integración), no son resultado de una percepción de la realidad, sino que son una suma de prejuicios que afectan en el análisis de la realidad e influyen en la forma como se percibe a “los otros”. El hijab forma parte de estas expresiones de la identidad detestadas por quienes son racistas, que la incluyen en su representación tan denigrada de la persona extranjera. Es esta representación la que se difunde y la que relaciona a las mujeres con una serie de cualidades negativas como la pasividad, el sexismo, etc.

Sin estos prejuicios sobre el Islam, se constataría que existen sectores que contribuyen a una definición de la Modernidad sin renunciar a la propia identidad cultural o religiosa.

La mujer musulmana se enfrenta a un doble reto: romper los mitos orientalistas y ganar espacios de libertad desde su identidad.

Muchas de las reacciones que pude observar en el trabajo de campo son resultado de ese desconocimiento de la cultura y de creencias erróneas y estereotipos. Un ejemplo de ello son las dudas que yo misma planteé a Hilal sobre el comportamiento que debía mantener durante mi experiencia, son resultado de falsos estereotipos que se han interiorizado gracias a la información que nos llega de los medios de comunicación.

Incluso la sensación que viví yo misma al verme con el hijab puesto. Era una sensación de represión que desaparecía cuando me quitaba el vestido.

O comentarios como los del matrimonio que me vio en el supermercado “¿has visto como va esa pobre chica? Seguro que su marido le habrá dicho que ella tiene que ponerse esa ropa y ella, pobre, se la ha puesto y va así por la calle” o la conversación que tuvo lugar en el autobús entre dos señoras “Pobre mujer, fíjate como va, las obligan los maridos.” son resultado de creencias erróneas sobre esa cultura

También las miradas de desconcierto que pude observar cuando me puse a hablar por teléfono móvil vestida con el hijab. Describían perfectamente cómo tradición y modernidad no cuadraba en los esquemas de la gente que me veía.
Debemos evitar estereotipos y generalizaciones, conocer nuestra propia cultura nos puede ayudar a examinar nuestros propios estereotipos y la de quienes nos rodean, haciéndolos conscientes como parte de nuestra cultura y posibilitando que podamos darnos cuenta de los estereotipos que el otro tiene respecto a nosotros. 

Reacciones relacionadas con ideas xenófobas y racistas.

En Europa, la islamofobia (conjunto de actitudes de rechazo y de odio hacia el Islam y los musulmanes) aparece en la Edad Media. La Europa Cristiana nunca comprendió al Islam ni aceptó una coexistencia pacífica. Intereses políticos, económicos y el exclusivismo religioso lo impidió. Desde el cristianismo la relación se entendía en términos de exclusión, expulsión y genocidio como pasó con los musulmanes de Al Andalus.

El producto de este pasado es una imagen sesgada del Islam y los musulmanes según la cual la cultura islámica es una generadora de fanatismo, intolerancia, ignorancia, violencia, irracionalidad, agresividad, opresión a las mujeres,...

Según Giddens (1993), “Racismo significa atribuir con falsedad características heredadas de personalidad o de conducta a los individuos de una apariencia física particular”.

La hostilidad que experimentan las y los inmigrantes es fruto de un racismo que se manifiesta en actitudes violentas y explícitamente xenófobas, pero también en actos cotidianos donde los prejuicios marcan las relaciones entre las personas. Esta última dimensión del racismo es responsable de algunas miradas desagradables –algunas incluso violentas- con las que debe cruzarse cada día, simplemente por ir con hijab por la calle.

Comentarios como los de Hilal: “Me siento discriminado en la universidad” o la negativa de mi amiga Carmen a que pasara por la tienda vestida con el hijab o las miradas de odio, rechazo, desprecio y superioridad o los cuchicheos, las risas, las burlas que me acompañaron todos los días, eran resultado de prejuicios que la población tiene hacia lo diferente, hacia lo desconocido.

El que las señoras de la limpieza comentaran: “Han vuelto los carnavales” fue una señal de burla y desprecio ante un símbolo identitario de su cultura.

O el que en la facultad escuchara “sólo nos falta que se pongan a estudiar” es resultado de un etnocentrismo que nos hace vernos superiores a ellas a las que vemos en inferioridad de condiciones por prejuicios que tenemos interiorizados.

También el comentario de Hilal de subir a un autobús repleto de gente y que nadie se siente a su lado ¡como si tuviéramos una enfermedad!, o la reacción de la muchacha de Jurídicas que se negó a sentarse en la mesa con nosotros: ¡Ahí no me siento yo!

Curioso fue escuchar en el autobús: ¡aquí huele mal! Quina pudor fa aquí! O cuando dijeron “Moros de mierda”. En esta ocasión estaban haciendo referencia a la suciedad, entendida como desorden, como lo que está fuera del orden social. 

Por eso el interés de que cuando se habla de la integración de las mujeres musulmanas, dicha integración debe pasar por eliminar el velo y vestirse de la misma forma que los occidentales. Es lo que comentaba el camillero en el hospital, pero también es lo que opina la mayoría de la población.

“Yo lo que creo es que no se adaptan, en el momento que llegan a España debería ser obligatorio vestirse”

“¡los moros tienen que vestir normal, sin velo ni tanta tontería e integrarse”

Debemos asumir nuestro propio etnocentrismo para poder asumir que lo que hace el otro es tan normal como cualquier cosa habitual para nosotros. Así, la búsqueda de una comunicación intercultural eficiente nos permite aceptar los principios de la relatividad cultural de que cada cultura es tan válida como las otras.

Reacción de los árabes
Ellos fueron los únicos que no reaccionaron al verme. Para ellos fui totalmente invisible y si alguno se cruzó conmigo bajó la mirada y siguió su camino. Podría resumir que me trataron con absoluto respeto. Incluso cuando me encontré con Hilal para ir a la cafetería de jurídicas, no me saludó como otras veces lo hacía, dándome un par de besos, sino que me dijo: “perdona que no te bese o te dé la mano, pero así vestida te tengo que respetar”

Para ellos y ellas, el hijab es signo de respeto, están mejor vistas las mujeres que van con el hijab completo que las que van con el velo sólo.

LA OBSERVADORA OBSERVADA

Tener que describir y plasmar sobre un papel todas y cada una de las sensaciones que percibí durante los días que llevé el hijab va a ser tarea complicada.

Hubo momentos en los que las sensaciones fueron tan fuertes y tantos pensamientos se agolpaban en mi mente que no había forma de desconectar en ningún momento. Recuerdo que en un par de ocasiones subí al coche y puse la música muy fuerte, lo cual no es habitual en mí, con la intención de que sólo las notas musicales ocuparan mi mente de forma que nada más tuviera cabida en ella. 

Una sensación de estar fuera de lugar,... fuera de la norma donde siempre había estado,... sentirme observada,... 

Comenzaré por la sensación que tuve la primera vez que me puse el pañuelo en la cabeza, cuando la idea de pasar por conversa aún estaba en proceso. Recuerdo que cogí varios pañuelos, de varios colores y tamaños, pero por más que cambiaba de color o forma, siempre veía a la misma mujer musulmana reprimida y alienada por su marido y su cultura. Esta idea no es más que un prejuicio que yo tenía interiorizado y que desapareció con la lectura y el conocimiento de la religión y cultura musulmana. Yo misma soy el mejor ejemplo de que la ignorancia crea prejuicios, creencias y estereotipos que no siempre corresponden a la realidad.

Otra cosa diferente fue ponerme el hijab completo por primera vez. Reconozco que me impresionó profundamente. Esa misma expresión que hizo mi marido “¡es muy negro!” la hice yo también interiormente. Era como pasar a ser una sombra oscura que no dejaba exteriorizar nada, como si toda la vida de esa persona con la que no me identificaba estuviera dentro de ese vestido, sin más salida al exterior que esos ojos azules que eran lo único que realmente me pertenecía. Era la interiorización, el recogimiento.

Cuando iba por la calle, la sensación que percibía era diferente. No pertenecía a la sociedad occidental porque externamente estaba fuera de la norma, y tampoco pertenecía a la cultura musulmana porque interiormente mis creencias no comulgaban con ellos. Me sentía fuera de lugar... en tierra de nadie... cada vez que alguien me insultaba o decía algún comentario peyorativo mi primera reacción era la de querer quitarme el velo y decir ¿por qué me dices esto, no ves que soy de los vuestros? Y por otro lado pensaba, pero si yo no te he hecho nada, ¿por qué me dices eso? ... ¿por el vestido?... ¿por un simple trozo de tela?... me parecía muy duro que sólo por llevar una indumentaria diferente seamos capaces de reaccionar así.

Me quedó claro que el hijab es mucho más que un simple vestido, es un símbolo identitario de una cultura que en estos momentos está rodeada de connotaciones negativas muy importantes.

Reconozco que cada vez que me quitaba el hijab era como una pequeña o gran liberación, volvía a respirar aire fresco, volvía a ser yo... a pertenecer a mi grupo social... a sentirme segura... a estar dentro de la norma, de la masificación donde podía pasar desapercibida y no sentirme observada.

CONCLUSIONES

Si definimos el concepto de cultura desde el punto de vista antropológico, podemos decir que cultura indica una forma particular de vida, de gente, de un período, o de un grupo humano, ligado a la apreciación y análisis de elementos tales como valores, costumbres, normas, estilos de vida, formas o implementos materiales, la organización social, etc.

De esta manera cualquier pregunta que uno tenga acerca de ¿qué significa tal o cual cosa, desde el punto de vista de tal cultura?, pasa a ser, ¿qué sentido tiene esa cosa para esas personas?

Es decir, la cultura es un entramado de significados compartidos, significados que obtienen su connotación del contexto, pero que habita en la mente de los individuos dándoles una identidad cultural específica; justificándose el argumento que dice que la cultura está tanto en la mente  de los individuos como en el ambiente en que ellos viven.

La identidad cultural, no es más que la cultura contextualizada. Son aquellos rasgos culturales que hacen que las personas pertenecientes a un grupo humano y a un nivel cultural se sientan iguales culturalmente. Pero la identidad cultural también puede ser presentada como respuesta de un grupo particular para mostrar a los demás su unidad y reafirmar los valores y costumbres que establecen su diferencia con los otros miembros de su sociedad.

Miles de musulmanes viven hoy en día en Europa y hay una importante circulación de usos y costumbres, de signos y de imágenes entre unos y otros. Esta circulación se hace generalmente en un clima que va desde el rechazo a la desconfianza.

La interculturalidad es la expresión de un contacto entre culturas, pero también puede ser el estudio del impacto de una cultura considerada como superior activa, sobre otra simple y pasiva. Pero afirmar que hay una cultura activa y otra simplemente receptiva no responde a criterios objetivos pues la cultura pasiva puede generar elementos de influencia de otra forma.

Proponer al otro como semejante y diferente incita a la persona a la conciliación o al menos a la negociación.

“Es ilusorio creer que la buena voluntad, la tolerancia, la curiosidad son suficientes para que se instaure una apertura a la alteridad, pues la aceptación del otro en su diferencia está lejos de ser una actitud espontánea. Suele ser el resultado de un trayecto difícil que pasa por la toma de conciencia del etnocentrismo intrínseco de nuestra opinión sobre el otro” (Ladmirad/Lipiansky, 1989;136)

La interculturalidad no se traduce en los hechos más que en y gracias a una verdadera ética de la tolerancia.

“En toda tradición cultural, cada gran ideal, bajo la forma concreta que éste adopte, ha generado tanto entusiasmo como desasosiego, tanta dicha como dolor. La historia de la Humanidad, en toda su diversidad, ofrece suficientes ejemplos como para convencernos de que incluso el escepticismo cuenta con sus propios mártires.” (Sanmartín, R. 1993;249)

La comunicación intercultural se produce sólo cuando uno de los grupos, o ambos, comienzan a sumir los significados del otro.

Una actitud comprensiva o de genuino interés por comprender la cultura del otro debería proporcionar unas pautas de eficiencia para mejorar las habilidades en las situaciones interculturales.

La cuestión no está en cómo gestionar la igualdad, sino en cómo gestionar la diferencia para garantizar la igualdad entre las personas que la democracia debe perseguir. Es la igualdad de las diferencias que no considera que igualdad y diferencia sean conceptos contradictorios, ni que la igualdad sea necesariamente un sinónimo de homogeneización.

La igualdad de las diferencias es posible desde una concepción del diálogo abierta a las necesidades y experiencias transformadoras específicas, pero también a los contactos entre culturas que hagan posible el reconocimiento de las mismas.

La actual heterogeneidad de los estados europeos a causa de la inmigración y reivindicación de nuevas identidades, necesita de forma ineludible incluir estas nuevas voces que conviven en las sociedades occidentales para elaborar una ciudadanía y unas normas de convivencia que se adecuen a la pluralidad existente.

El problema no está en el hijab, sino en el marco social que hace que existan desigualdades en las condiciones de vida de las personas, lo que en la práctica se convierte en una censura de las mujeres a mostrar su identidad de género, cultura o religión. Las mujeres que llevan hijab no son necesariamente víctimas de una tradición, sino que pueden decidir llevarlo o no.

El principio del hijab implica, además de una estética, un comportamiento social que concierne a los dos géneros. Es el hijab interno e implica, pudor, no llamar la atención, señala los límites entre lo público y lo privado, es decir, pretende conservar el valor del cuerpo ante la sociedad.

Como decía Laia Karraouch, autora de De nador a Vic, “La separación no es buena, pero tampoco lo es la asimilación total. Es preferible la mezcla, convivir dentro de la diferencia”, ella según comenta, ha conseguido adaptarse sin perder lo que era. Ha ganado una cultura que la ha enriquecido, pero no ha dejado nada de lo que ya tenía. Ella como musulmana lleva el velo por propia elección. “El velo forma parte de la tradición y de la religión. Yo, a veces me lo pongo porque me gusta, me siento cómoda. Es mi elección”. 

Muchos de los malentendidos que se producen en la relación diaria con los musulmanes son producto de la ignorancia. Hablar, conocerse, comunicarse, acercarse los unos a los otros con el máximo respeto por la cultura del Otro, son los ejes esenciales para una mejor convivencia dentro de la diferencia. La aceptación de que somos diferentes pero de que se puede vivir juntos.
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